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¡ENFERMOS DEL ESTÓMAGO! 
p®= o s CURÁIS SI TOMÁIS EL o®o-

"ANTIGASTRÁLGICO MAESTRE,, 
¡üVEINTE AÑOS DK É X I T O CRECIENTBÜl 
DEPÓSITOS PRINCIPALES MURCIA:D-Antonio López Gómez, Príncipe Alfonso, 
farmacia.—Madrid: D. José Hernández y Hno., Jacometrezo, 60; Droguería CentraL—Barce
lona; Sociedad Farmacéutica EspafloFa/L. GAZA.—Valencia: Sres. Hijos de Blas Cuesta, Dro
guería de San Antonio.—Alicaute: D. José Soter y Sánchez, Plaza de San Cri.stobal, farma
cia.—Albacete: D. Manuel Serrano Muraday, Mayor 5, farmacia, y en todas las poblaeioncs 
de importancia. 

AVISO A LOS PROPIETARIOS 
Arquitectos y Maestros de Obras. 

Pasta impermeable ó infusible de—Paredes Perea—para los terrados 
Con la pasta Paredes, »e oonstrayeu las oabiertas con un insignifloaute pes >, 

pues bastan dos oonümetros sobre la simple alcatifa para oonsoguir la seguridad de 
no tenar sroteras, eviti.ndo coa ella las añorónos cargas que se poaen & los terr .dos 
conocidos hasta el dia y lo que ea peor los recales en las paredes, por lo que se 
pudren las maderas que tantos perjuicios acarrean. 

Coa la pasta Paredes esinoaltóulable la duración de los terrados, puesto que la 
carga es insignifloante y como es impermeable, de t sdo punto no reciben humedad 
las maderas por lo cual, no se pudren ni hay reoa os á los muros. 

Su autor, que por espacio da muchos años h» heoiio esperim^atos prácticos ha 
conseguido con la p»sta Paredes sa ir de la rutinaria costumbre de construir los te
rrados oom > hasta U fecha se cunoce. 

Lü pasta impermeaole é infusible de Paredes Perea, no hay que confundirla con 
los asfaltos que con el calor se derrite, y aon el frió se agrietan. 

La pasta Paredes constituye un pavimento sólido, y de una sola pieza, garanti
zando su inmejorable resultado. Se construyen estis terrados entregaido e> dueño 
la cubierta con su alcatifa colocada á •¿ pesetas 50 céntimos metro cuadrado. 

Para más informes y detalles, diríjanse á su autor Mariano Paredes Perea, calle 
de Segura, ntlm. 8.—Murcia. ^ 

PAPELERÍA INGLESA 
PLATASlA OO, 

Como siempre este comercio, no cesa 
en recibir gr nJes remesas de cuantos 
artículos de novedad se presentan en las 
poblaciones más importantes del país y 
extranjero. Al efecto se acaba de reo bir 
una importante remesa do Fotogrnfias 
luminosas; artículo que hoy esiá lla
mando la atención en P*rís por su mucha 
novedad y belleza. 

Estas fotografías tienen la propiedad 
de estar durante el dia, naturales; y por 
la noche se iluminan produciendo un 
efecto magnífico. 

También se ha recibido otra romesa 
de íotograflas en opalina, naturales é 
iluminadas al pincel en preciosos colo
res Hay escala en todos tamaños. 

Rico y escogido surtida en estuches 
de alia novedad, conteniendo Tarjetero, 
Devocionario, Munedero y Rosario, en 
una infinidad de modelos y encuadema
ciones en pieles riqui8im«s; igualmente 
en Petacas, Tarjeteros, Carteras Mone
deros y Devoción'trios, ío uiá»nu»vo has
ta hov f»b<io^do 

2 0 0 0 0 Almanaques de pared en 
otros t*utoa móldelos, todos de pur* fan
tasía (oa*i reg lados). laces sueltos en 
todos cuantos tamaft sexísten. 

Agendas de Bufetq, culinarias, par» 
lavandera y D otarios, un mi lón. 

Almanaque Bailly-Bailliero en pasta y 
rústico y de alto lujo para bolsillo, la 
mar en caprichos para despachos, ofici
nas y propios para regalo; hay en exis
tencia un número tan c .nsidorable, que 
en la imposibilidad d i anu ciarlo,' lo de
jamos para qu- el público que visite s 
te establecimiento, vea que nuestros 
anuncios solo son una sombra de lo mu 
oho y bueno que exis 6 en él. 

Precios como nadie y esperamos ooa-
sion para demostrarlo. 

Papelería Inglesa 
lopez y GonifaMa.^Platería 55. 

NOTA, A los señores suscrptüres de 
los pueblo* á las Agenda» de los Señores 
Bailly-BailMere de Madrid, 1*8 rogamos 
que en la imp<>ait)ilidftd de poder hacer 
t s taoasa el reparto de Agendas para 
1897 aa sirvan pasar á este estableci
miento donde se hallan á su dispom-
oion. 1 ^ ' 
López y C—Papeleria Inglesa. 

CAMPO ROMERO 
Vinos finos, esquisitos do mesa, por 

9 P E S E T A S , 1 2 BOTELLAS 
' ^ '^^""TEPOSITO EN MURCIA 

SÁNCHEZ PEDREÑO 
COMESTIBLES FINOS 

platería 79,—LA PALOMA. 

Üiisüü 
lE PUBLISi TODOS LOS DÍAS D£L kU 

A PAVOR DE ESPAÑA 

UN ARTICÜLÍ DE "LE TEMPS,, 
«Le Temps» dedica ua extenso y 

notable artículo á la cuestión de Cu
ba. 

Dice que la noticia, indudable ya, 
de la muerte de Maceo, no podrá me
nos de ocasionar gran desaliento en
tre los insurrectos, caaado t )do3 ellos 
la conozcan, aunque también es posi
ble que el espíritu de venganza los 
reaccione. 

Además, moertü Maceo, ha des
aparecido el peligro de que Cuba se 
convirtiera en otro Haiti, porque aho
ra los negros no tendrán la suprema
cía que les daba el caudillaje del mu
lato. 

Reconoce «Le Temps» que ahora 
i corren buenos vientos para España. 
i Wayler despliega su actividad y ener-
1 gias, de las cuales empezaban á de

sesperar algunos, sin fundamento. 
Afirma el gran periódico, que en el 

extranjero y hasta en Madrid los espí
ritus verdaderamente políticos con
ceptúan que no es la acción exclusiva 
délas armas la que conviene, sino que 
mezclando hábil y oportunamente la 
fuerza y la prudencia, y completando 
el efecto moral de las victorias logra
das sobre el campo de batalla con la 
generosa concesión de reformas ela
boradas en los Consejos y en las Asam
bleas legislativas, es como se llega k 
someter una insurrección tan seria 
como la de Cuba. 

Recuerda «Le Temps» la frase de 
Johu Bright que decía Forcé in no 
remedy, la cual es exacta de uno á 
otro extremo del mundo. 

Añade, que un hombre de Estado 
tan eminente como es Cánovas y al 

Ü 

mismo tiempo famoso historiador, sa
be bien 9u*j esto es vmy cierto. «Ver
dad jes—añade—que el Sr. Cánovas 
tiene el derecho de escoger la hora 
oportuna para las reformas, guardan
do hasta entonces el secreto. Seri* 
hacer un mal servicio á la causa de las 
reformas forzar la mano del Gobierno 
español, y pretender, por encima de 
todo, llevar al terreno internacional 
y tratar por las vias diplomáticas ofi
ciales, una cuestión que cualquier 
pueblo altivo no congentiria que se 
sustrajese á sus propias determinacio
nes.» 

«España—continúa—se halla á la 
presente hora en la mejor postura que 
jamás pudo elegir para tomar los rum
bos que pueden convenir á sus inte
reses y á su dignidad. Ella ha recon
quistado sobre los campos de batalla 
su soberaoía en Cuba; goza de la sim
patía confesada de Europa, opuesta á 
las pretensiones de ciertos politicas
tros americanos, mas bullangueros 
que dignos de atención, y además es
tá segura, de que nada ha de hacer 
M. Cleveland contra el derecho de 
gentes ni contra el honor castellano, 
y también puede estar segura de que 
el pueblo americano no aprueba lo» 
excesos del chauvinismo irresponsa
ble.» 

«Seria, pues, muy desdichado ó in
hábil—concluye—estropear esta si-

te determinados rumbos. Para que 
acierte los que debe seguir, le basta 
la preocupación de los intereses y de 
la gloria de su pais. Más oportuno se
ria tal vez hacer oir discretamente 
al Gobierno de Washington, en nom
bre de Europa solidaria, un lenguaje 
propio para inducir al futuro presi
dente Mac-Kinley y al que haya de 
ser su secretario de Estado á una po
lítica justa y prudente». 

El artículo de «Le Temps» ha pro
ducido impresión profunda en los ca
sinos, círculos políticos y reunioneg 
de periodistas.—DELATTE. 

ciudad de Pinar del Rio, La historia 
del sitio de esta capital que publica
ron los p'jriódicos norteamericanos ha
ce an año, es falsa. 

El general Melguizo le dijo al co
rresponsal que la mayor parte de los 
rebeldes de Pinar del Rio hablan es
condido sus armas y estaban inten
tando el que se les considerase como 
facifieos. La muerte de Maceo la croe 
Melgu'zo como un golpe fatal para la 
insurrección. 

Los ferrocarriles circulan en Pinar 
del Rio, pero se usan principalmente 
para el transporte de fuerzas del Ejér
cito y para los aprovisionamientos. 

M. B )Wen concluye sus observacio
nes manifestando que la rebelión ter
minará muy pronto en Pinar del Rio, 
siendo dueños los españoles de todos 
los pueblos y ciudades de aquella pro
vincia. 

En Pinar del Rio. 

SITUACIÓN DE ESTA PROVINCIA. 
El activo corresponsal del «World», 

de Nueva York, M. Sahw B.wen, te
legrafía con fecha 25, manifestando 
haber regresado á la Habana despu«! 
de haber atravesado la trocha de Ma
ri el-Artemisa y de recorrer la parte 
principal de la provincia de Pinar del 
Rio. 

Antes de realizar este viaje, obtuvo 
un pase del general Weyler, cuya au
toridad se lo expidió con la condición 
de que no mantendría comunicación 
alguna con los rebeldes. 

Salió de la Habana la semana pasa
da, yendo en tren hasta Artemisa. 
Excepto algunas tierras sin cultivo 
y muy pocos ingenios arruinados, el 
corresponsal del «World» asegura ha
ber hallado muy pocos indicios que 
denoten que se encuentra en estado 
de guerra aquella rica provincia de la 
isla de Cuba. 

Sahw Buwen conversó con el gene
ral Ruiz, que manda las fuerzas de 
Caballería en la trochado Mariel. 

En el territorio que ocuparon re
cientemente las partidas de Maceo no 
existe indicio de una guerra. 

En lugar de 6.000, cree imposible 
el corresponsal que las fuerzas de Ma
ceo excedieran de 3.000 hombres. 

Las magníficas vegas de Vuelta 
Abajo no estaban plantadas como de 
ordinario. 

Aquel rico distrito, aparentemente 
no había sido invadido por los insu
rrectos. Maceo jamás se aproximó á la 

Crónica alegre 
Hoy no sabia como llenar esta sec

ción. 
Pero un enamorado me ha dado te

ma. 
Es el gran tipo. 
Todas las mañanas á las nueve, se 

para frente á los balcones de su ama
da y allí espera á que se asome, aun
que caigan del cielo serenos eon chu
zos á la funerala. 

¡Pobre criatura! 
Los vecinos de mi calle lo toman 

ya como un aditamento de la misma. 
Para los que tienen que ir á la ofici

na es un magnífico cronómetro. 
—¡RUD^rto!—9X\p\t^ HAÍHÍ. la «.«Í:»»., 
—¿Que hora es? pregunta este. 
—La hora del novio. 
—¡Las nueve en punto!—dice. 
Y se levanta de un salto maldicien

do su mala estrella y renegando del 
novio de la vecina. 

Mientras tanto, el infeliz joven 
aguanta con la paciencia de un már
tir las insolencias de la gente. 

Las criadas del segundo sacuden 
sobre él todas las alfombras de la ca
sa. 

Otra doméstica le deja caer un es
coben. 

El panadero le dá con la tabla en 
las narices. 

El aguador le moja sin compasión. 
Y el enamorado joven todo lo re

siste. 
De vez en cuando suspira, dirije la 

mirada á los balcones de su novia y 
vuelve á quedar en érúa&xifinanciero. 

Esto es todos los días. 
Pero esta mañana ha ocurrido más. 
A eso de las diez se ha comenzado 

á pasear el amante, revelando gran 
intranquilidad. 

De pronto detenia el paso, se lleva
ba las manos al pecho y hacia un JM-
to agrio. 

Así han trascuerido algunos minu
tos. 

—¡No sale, no sale! —decia con voz 
débil—¿me habrá olvidado? ¡Ingrata! 
¿Estará enferma? ¡Oh, Dios mió! 

Al llegar aquí es cuando se apreta
ba los hígados. 

Pero aun le aguardaba¡un golpe te
rrible. 

Poco á poco se fué acercando un ca
rruaje. 

El joven la vio venir y se estremeció 
sin saber por qué. 

En esto salieron unas mujeres de la 
casa de enfrente, diciendo con tris
teza: 

—¡Está muy malicál 
Unido esto con la llegada del ca

rruaje que era el de un médico y3 con 
entrar éste en casa de la novia, resul
tó la puñalada más grande que puede 
llevar un hombre. 

Era de verlo apoyado en el escapa
rate de una tienda de ultramarinos, 
desencajados los ojos y con las narices 
como una remolacha. 

A mi me dio lástima y tuve pensa
mientos de preguntarle la causa de 
su malestar. 

Pero después pensó que era mejor 
seguir observando para ver en que 

I paraba aquello. 

Muy despacito se despegó del esca
parate y cruzó la cal!e, hasta llegar al 
portal de enfrente. 

Sus intenciones no eran muy bue
nas. 

Parecía que se habia decidido á 
arrostrar el todo por el todo y á que el 
padre de su novia le diera una paliza. 

¿Pero quien es el enamorado que no 
hace algo por ver á su amor en el le
cho de muerte? 

Eso debia pensar el joven y se plan
tó de un salto en el portal. 

— ¿̂Como sigue?—Preguntó á un su 
jeto que salia de la casa. 

—¿Quien?—dijo este. 
—¿Quien ha de ser? ¡ella, la enfer

ma...! ¿no está enferma? 
—Si señor. 
—¿Y bien? 
—Y mal, por que está muy mala. 
Aquel golpe fue mucho mas terrible 

que ninguno. 
—¿Pero no podría saber algo mas?— 

siguió el notio. 
—No me puedo detener, voy por 

otro médico. 
—¡Cielos!—dijo el chico y se dejó 

caer sobre el primer peldaño de la es
calera. 

Aun no se habia repuesto del susto, 
cuando recibió un golpe duro en el 
cogote. 

—¡ Animal!-gritó un individuo que 
le pasó por encima. 

El desdichadojoven se levantó co
mo movido por un resorte, vio que era 
el médico y corrió detrás pregun
tando. 

— ¿̂Cómo sigue, como sigue? 
—Ya no hay peligro—dijo el doc

tor. 
á.'unj '^iu'^'t-i-i-yj vjLi.'ia üw i x^v Í M O * 

El novio cayó de cabeza en la tien
da de ultramarinos. 

Mientras tanto decia el módico su
biendo al carruaje. 

—¿Pues no le ha hecho poco efecto 
que dé á luz la señora dal magistrado? 

Y al mismo tiempo, la novia del 
chico venia hacia su casa, sin duda 
de hacer compras. 

¡Estos enamorados... i 
J. ARQUES. 

ORIHUELA 
Mercado del dia 29. 
Precios corrientes: trigo, 4'25 pe

setas barchilla; maiz, 3 ^S id.; ceba
da, 2'29 id.; garbanzos, 30 reales id.; 
salvado, 5 id.; habichuelas, 22 id.; 
cáñamo, de 34 á :<6 pesetas quintal; 
pimiento molido, de 2'50 á 3 id. arro
ba: su cascara, de 3 á 4 id.; aceite 
de 4» á 4,8 id.; harinas, de 18 k24 id.; 
patatas, 7 céntimos libra; tomates, 2o 
ídem; naranjas, de 3 á 6 reales ciento; 
huevos, á 1'30 docena; pan candeal, 
0'20 céntimos libra; id. moreno, O'18 
Ídem; carne de ternera con hueso, ki
lo 1'40 pesetas; sin hueso, 2'40 id.; 
cerdo, magra, rSO id.; tocino, 1'60; 
Ídem carnero, l'40id. 

En la parroquia de Santa Justa ha 
empezado la novena que anualmente 
se celebra en honor del Niño Jesús, 
revistiendo los cultos del presente año 
igual solemnidad que de costumbre. 

En los tres dias próximos de fiesta 
que habrá sermón, serán oradores res
pectivamente, los padres señores don 
Julio López, D. Santiago Amat y don 
Agustín Cavero. 

Muchas han sido las familias, que 
de diferentes partes, han venido á 
pasar las fiestas de Navidad, al lado 
de sus queridos hijos, alumnos del Co
legio de Sto. Domingo. 

En las fondas ya no habia habita
ciones suficientes para tantos viaje
ros, habiendo tenida que trasladarse 
varios de ios mismos á las posadas. 

Cada noche es mas numerosa la 
concurrencia que asiste al Behn de 
figuras de movimiento que en la Pla
za de la Soledad, ha instalado Máxi
mo Alberola. 

El dueño, que como saben núes-


